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La sanidad de este país no permite más ambigüedades. Menos aún la 
salud mental. La oferta socialista fue clara en algunos aspectos básicos: 
unificación de recursos, reforma de la asistencia primaria, incompatibili­
dades, potenciación de los servicios públicos tendente a un Servicio Na­
cional de Salud. La Ley Básica es necesaria. Pero antes de 1984 es preci­
so que se tomen algunas medidas. Evitar, almenos, que el deterioro pro­
piciado por anteriores gobiernos prospere. No se trata de modificar el 
sistema social. El techo sanitario es muy alto, puesto que todo está por 
hacer, dentro de las estructuras socio-económicas vigentes. La cuestión 
es que el franquismo propició un auténtico estraperlo con la salud y una 
fraudulenta fagocitación de los recursos públicos para fines privados. En 
el umbral de una reforma se puede entender la tempestad de movimien­
tos de ciertos médicos y de buena parte de sus representantes gremia­
les. Es fácil comprender su preocupación: no es lo mismo percibir dos, 
tres o más salarios de la Administración y utilizar las instalaciones públi­
cas en provecho propio que pasar a ser funcionario en un solo puesto de 
trabajo y con una clara delimitación de las actividades públicas y priva­
das (sin entrar en el control del rendimiento cualitativo de muchos res­
ponsables de centros y servicios, inmunes hasta ahora, a pesar de su ab­
soluta incompetencia j. Este es el transfondo de determinadas moviliza­
ciones auspiciadas por organizaciones corporativistas. Pero el Ministerio 
no puede aceptar un pulso con estos sectores médicos, ni retroceder. En 
primer lugar, no representan a todos los facultativos; en segundo lugar, 
la salud no es sólo una cuestión de los técnicos supuestamente más cua­
lificados: los médicos. La salud es un derecho primordial de la persona 
que incide directamente en la calidad de la vida. En este sentido, el cum­
plimiento de una ley de incompatibilidades, la integración de todos los 
recursos públicos, ud calendario de transformación de la asistencia pri­
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maria -no unos pocos centros experimentales-, sentarían las bases de 
una Reforma y darían confianza a los usuarios y a los técnicos que están 
a favor de potenciar la estructura pública. En salud mental, mantener la 
marginación de la Seguridad Social o la incoordinación de recursos por 
más tiempo (AISNA, Ayuntamientos, Diputaciones, Servicios contrata­
dos), no tiene sentido alguno. Asílo reconocía el Subsecretario de Sani­
dad en una entrevista mantenida con la Junta Directiva de la Asociación 
(los puntos tratados se incluyen en las Páginas de la Asociación). El par­
tido en el Gobierno tiene cuatro años para realizar su proyecto de cam­
bio. El Ministerio de Sanidad, para que sea creíble - y posible - su re­
forma, no tiene, en algunas cuestiones, tanto tiempo. La salud no puede 
esperar de nuevo el resultado de eternas comisiones de estudio. Sobre 
todo cuando en algunos aspectos inaplazables todo está ya estudiado. 
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